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Robeilo Casírovidó~én'un Ttístaníc* 
de cóleri dolorosa, se ha sobrepuesto 
á toda -vueííe d£ prejuicio y ha cojife-, 
sado una convicción'!nti^1ia^ la de nm 
llamarse fti^Ss republicano. Al ilustré 
periodista le h'an de'señgañaclq 1 js últi 
n̂ os sucesoi, de ios que -.yib ha'.̂ pjpte-
"ido una veicTíd; 4u,e únicamenfe al 
gun.is iieui'as han"'cumplido con su 
deber. Pero Casifovid'o sé'ha qüeáadó 
corto enséií cqráps^ , *'5',^r ""mĵ Or 
decir, no h'i dicii&lodo lo que pensa­
ba. Castrovido pudd decir, no que de­
jaba <|̂ #Erf republicano, sino que le 
daba vergüenza serlo. L̂ is cosas, claras. 
Si así se hubiera expresado, habría re­
cogido la convicción ideal de todos los 
españoles qué.átflan 1á**R/públitf y ett 
una sola frase.hubiera resumido el sen­
tir de todos. Pero Castrovido, por un 
resto de fóttiantfcismo del cual no he 
sabido prescindir, se ha sacrificado á 
él solo para no destrozar fe Musión de 
sus correligionarios. Es un rasgo de 
nobleza cpeJe honra., 

S i í r ^ i % S § o ^ o ^Ío-aíÍt3,Lttáta« 
hoy se ha abusado de esa nobleza, y 
ya es hora de qi»©?* ha^l^ jckro.j Por 
exceso de nobleza se han callado los 
actos 4e los malhechores del republi­
canismo. Por exceso de nobleza y pa 
ra nOfdesaleritar á los hombres de bue­
na fe se h^,hecho el §ilen.c!o altededor 
de las cgmplifldades dejos represen­
tantes d£l,pu£bk, PorÍ5^ceso de no-
bleza no se ha dicho que casi todo lo 
que bull^ y se ve <|el partido republi­
cano es tan malo como lo más malo 
del monarquismo. Porexceso.de no­
bleza se ha ocultado al pueblo que en­
tre los republicanos como entre los 
monárquicos hay santones, sitj oficio 
ni renta&f conocidas, que viven á lo 

"príncipe. Por^ex^so de,nobleza î e ha 
callado,que mucnos caudillos y santo­
nes que predican'a revolución y em 
pujan al pueMo.á las barricadas, se ha­
cen encarcelar con tiempo para guar­
dar su sagrada persona ó se meten ̂ e 
bajo de la cama en tanto que dura el 

, alpargata luchaba por sustituir la tira-
•¡fií» de guante blanco. 

Bastante y por harto tiempo se ha 
lafcsadoJe laltoblezay del romanti-

-tásmor Ahora k) que hay^que hacer, lo , 
que se impone, es decirle la verda(l->»á 
los répuljücanos para que estos sepan j 
Ror qué clase de gentes se compróme- ; 
ten y van a p r e c i o . Lo necesario, ^s | 
barrer cow una manga de-rilegoei gm [ 
pd de sárttones, caoidillds y caciques. | 
4i)Mmprescindibte*es*e¡»ya*a1i5«eblo i 
de que los señoréslqiie predican la re- ; 
vohtdén se ocultarí'^eomo -los caracO' f 
.i|p, en la hora de peligro, y como los j 
^áracoles, ^otflan la' cabera- cuando 
alumbra el §61 de la paz. Es decir, que 
es preciso contar en voz alta todo lo 
que se sabe, todo lo que se dice en 
voz baja.'^'o le'̂ que es ^K '̂pna tori-
,vicclón:|b,s^luta. Pero apartarse del 
partido, para que la farsa continúe y 
vivan y medren aquellos á quien llanió 
Bonafoux malhechores de la política, 

, ni es oportuno, ni lógico, ni razonable. 
Hoy hay que ser sincero sobre todo, 
itan sincero que pueda decirse al pue 
blo que la sangre que se asegura ver­
tió Maura, Cierva y Canalejas la han 
hecho correr .los santones republica­
nos, y que sobre su conciencia pesa el 
crimen de los hotntees de buena fe 
que hay en presidio. . 

I.,- r ; I :.|©lJSr A 

Nota.—No %% incomode con 
tros "La RépáÉliA": eseblenj 

^artictfio no es nuestro ni está \ 
de hfrfgún. periódico jaimista, ai con-
servacMr, ni liberal iponáfquico. 

Es del periódico repuWicaoo "Espa­
ña Libre" del^domingo 24 de Septiem­
bre actual. 

Y no necesita comentarios. 

Pur)<fral^s 

IE^eta.:&QS 

Yo sé de la voluble mariposa, 
que vuela sin cesar de flor en flor; 

yo sé de las espinas de una rosa 
que hirieron á un melifluo ruiseñor. 

Yo sé de una mujer pura y hermosa, 
• que, cansada de amar, muere de amor. 

Y yo sé de un poiítico-glucosa 
que renuncia á la mano de Leonor. 

Dice Pedro de Répide en «El Liberal» de Murcia, del 5 del actual: 
«La profesión de fé de honradez es siempre sospechosa en quien la 

cacarea. 
Así acontece que quienes ponen empeño en declararse honrados, antes 

,de que nadie se lo pregunte, son precisamente algunos de los ahijados de 
MerjLUiiiOi ora en forma de comerciantes, ora bajo otro aspecto de ^¡onsa-
serados al Hgerísimo Hermes >» 

Aplícate, Pepe, el cuento, 
y declárate ex-honrado 

si no quieres que te aplique 
la moraleja del párrafo 

callado en las elecciones que la mayo 
ría de los-éandidatosCitnfjuestos por los 
caciques de Comités, como tantos de 
nuestros enemigos, iba al Ayuntamien­
to, á la Diputación y á l ¿ Cortes, no á 
sanear la administración,ni á luchar por 
la libertad,sino á arramblar con lo que 
pudiera, V por exceso de nobleza tam­
bién no se ha dicho qua la 'tiranía de 1 

Hoy me siento inmune, es decir, 
inaccesible, independiente. 

•Hoy no-pago á nadie, lo niismo que 
ayer y mañana: hoy mé siento con ím­
petus para atacar la inmunid id agena. 

Nada hay más santo y respetable 
peligren ft«-.e«cw«^.-í»W«s*.«e«hi^^ humana. Nuestro 

delicado organismo es nsioTógicamen-
te una obra admirable del espíritu 

sentaciones del c ^ ^ g á ^ r i ^ e l al- ie$^crvador,^pM| lo ha ^reado Defert; 
caíd?, el gobernaSif « f e o & o de ^É>s de los|j|g|ntes eafl^ores por un, 

M&drid 2(> O m. 

Dicen de Va'encia que en Suica se 
han celebrado solemnes funerales por 
el alma del Juez y alguacil asesinados 
por los revoltosos, 
«« A«u^é<MimeiG 
do el fúnebre acto el presidente de la 
Audiencia, el fiscal, Jps jueqes y repre-

íri^el al­
ele 

-—Detesto la mentira,. 
—De ella vivimos! 

-Detesto la lisonja, 
—Todos te alabanl 

-Aborrezco las Cortes. 
—Son tu guarida* 

-Me revientan tos brutos, 
—Ellos te ensalzan 

La política es bufa, 
—Tii la practicas, 

—La política es necia, 
—Tú la trabajas. 

—En los gremios me escudo. 
^3on tus validos,, 

- ¡Qué volcán de sandeces-.̂  
—Son tus palabras 

X. Y. f 

La inmüDidad 

Valencia 
Una conipañi 

Otumbatri 

fcito inv€ 
jntes e: 
lie de te^dos ftiúsctt* 

repele, según las alternativas del ape 
tito, y aleccionados por la inteligencia 
que calcula la magnitud del obstáculo, 
determina la intensidad del peligro, y 
precisa y gradúa la pujanza del es­
fuerzo. 

Esta inmunidad natural, física, d^ 
que gozan nuestros miembros, es ín 
comparable con la inmunidad real y 
efectiva de que goza el hombre civili­
zado en el seno de las sociedades mo­
dernas. Sus tlerechos, «os ífbeititfesr 
sus intereses, sus afectos, sus costum 
bres, sus craewcias^ su*.,3ft'tu2^s, 
hasta sus vici|ét visl^ aV^parót. 

I la íey inflexíl^ ' ^ r e í ^ i y 
; ^ . y h u e s o s ¿ ^ avel^amos por *f'- ^ respetar, el sagrado, "de !«iii)ncie 
ifiSipidq, g u í ^ í por íftñstintoí que es-i 
' ^ i d | r ^ a n t i c ^ a (^^' misma, impe- '• 

*p ifaos pofía vWintaPtIüe nos ahue ó 

por exageración del principio, en im­
punidad escandalosa, cuando tr^ta de 
extenderse á los actos colectivos, 'lá-
mense delirios comunistas ó pasiones 
anárquicas, crímenes just.)S ó Aitsl-
natos m-'i'í/aft/esd!) 

Progresamos incesantemente, y co­
mo si el excesivo libertinaje no fuese 
el mejor vehículo de la, ?orriUpcáón y 
el desorden, el miedo, disfrazado con 
el pomposo nombre de inmunidad, ha 
escrito en las frentes de los reyes chi­
cos, ungidos por el pueblo, de los di­
putados que sé alzan inbpinádaníenré 
sobre el pavés, esta sibiiftiea y previ­
sora frase: i 

i Soy inviolable! 
Tal califi,cativo.jecuerda el pudor,de 

las vírgenes, la castidad de las vestales, 
la desventura de las doncellas. Palabra 
misteriosa y fascinadora, incentivo de 
los perpetuos' rebeldes que se recrean 
en el goce exquisito de la caida de la 
hoja. Sí, señores invulnerables, de la 
hoja que cubre el honor, el prestigio, 
la iijfaiibilidad «dé las autoridades en 
materia de rtes, ciencias y cuquerías. 

El término inviolaMe es brusco^ 
gráfico, repulsivo, y debiera-reservaese 
para el avance del feminisma-. La pn-
dibundez mojigata y el estimulo de la 
originalidd han discutido; acerca déla 
propiedad del vocablo higiénico «In­
mune^.; Yo más decisivo, llamaría 
irr&sfi,ansablQ,s A los pidres.de la na 
ción. H^ygrímáticos más bélicos íi«c 
lingüísíipos,qMe apellidan inexpagnei-
bleS'á los. legjs ad< r̂es .etnbriotiarios. • 

Hay entes corrosivos que consideran. 
al aqta como una bula para,comer car­
ne,., muerta; átanto efuivalen las cam­
pañas de difamación.- escándalo y ne 
gocio. 

Algunos alquilan la alba toga (vul­
go bati^ |» | 

permuta con una m. El diputado de­
linque, ê ^ púbiica la falta. No se le 
puede coaccionar;,hasta cuando mata, 
es diputado» ^ _ 

Patentes dh! éorso, licencias de cazi 
en tiempa de veda. Líes infalibles, los 
impsic^ble|, los impénitcites! 

¿Los i r ^ % ^ Í ^ e s de'Ia ley actúan 
de legisladores? 

Innmfli^tl; frcHite al. poder, eres so­
berano; ante el Código, eresctelin-
cuente. 
. Sálvense los p.incipios, aunque pe­

rezcan los dlputadosf 

A. B. C. 

tn goüertadoreí ci9ikt 

El presidente del Consejo de Mmis* 
tros ha manifestado que durante los 
días que restan del presente mes que^ 
dará* ultimada una combinación de go­
bernadores civiles que ha de ser bas­
tante extensa y que a'canzará princi • 
pálmente á las provincias en que han 
habido movimientos huelguistas. 

del hogar y 4*Ja fé^j^líti^ 
Mas, esta, 'santa tmnunUtad, 

todos alcanza^ protege, ié^o. 

de Ceniza. 
A otros más francos y más místicos, 

les siilye el cargo para escojrder en la 
//ipan/ÉÍíitfd puñal envenenado de 
su elocuencia pueblerina. AqueUosnti-
lizan el título como an arma ilegítima, 
que se hunde en las entrañas ó en las 
espalda del enemigo. Estos íe llaman 
la estafa de los criminales. 

'En gehétat, laínniuriidad es eximen­
te para'toda clase de delitos. Las Cor-

at©ríos,y los trí­
ente condenarían, 
reparadc^. 
nfa: la cklumnia 
las denuncias. 

ego de palabras; 
a « ' q u é ^ stíÉítüya por una p y 

P. luán Oliva Ruír 
Esta mañana á las diez «e ha verifi­

cado el sepelio del cadáver de nuestro 
malogrado amigo D. Juan Oliva fóiíz, 
asistiendo |al acto una numerosísima 
concurrencia en la que iban represen­
tadas todas las clases. 

En la presidencia del duelo iban el 
Sr. Juez de Instrucción Sr. Torres Ba-
bi, el Alcalde D. Manuel Más, el Juez 
municipal D. Ramón Cañete, ;D. Ma-

^ | # í W f J f P ' " P P í M 9 | % riano Sanz, D. Justo Aznar, D. Fran-
carnavtT pbríticá él" tffismó míércorés ciscó Arrónjz, D. José Mária Pelegrín, 

D. Oinés Dará, D. Ramón Laymón, 
D. Ángel Moreno, D. Luís Mínguez, 
D. Rafael Blanes, D. Joaquín Díaz Za­
pata, D. Ricardo Quardiola, D. J. Gi­
rones, D. José María Sanz, y otros que 
no recordamos. 

El féretro fué conducido S hombros 
por dependientes del finado hasta la 
Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús 
y en el cortejo fúnebre formaban par­
te los asilados de la Casa de Miseri­
cordia y el clero de la dicha parroquia 
con Cruz Afzada. 

Descanse en paz nuestro inolvidable 
amigo y reiteramos á su afligida fami­
lia nuestro más sentido pésame. 
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- ¿üecíí que haríamos ma/^—^preguntó la mo­
risca marcando la pi!ab«a sub/áyada.—¿Qué en­
contráis de comú> entre las do»? 

—Si yo aoy bruja y echicera.-contestólít la vit-

ja,-~tú eres adoradora del Koán aunque te bauti­

zaron siendo niña. 
-¡Bahl—le replicóla joven;—yo soy dea, soy 

hermosa y por lo tanto estoy segura. Por él con­
trario, vos míírcharíais á la hoguera Con 'so'o una 
palabra de mis labios, si fuera acomplfíada eiá 
palabra de los doblones que me «obran. Pero aca­
bemos,—continuó, colocando en la maño* de la 
vieja tres doblones dt. á ocho (t)j—e&to e« para 
empezar; deípués será ¿otra cosa. 

Los ojos de la bruja bailaron como dos carbún-
culoi. La sórdida avaricia la embargaba y en «u 
vCmoción dijo á la joven: 

~ Dispon de mi, hija mía; manda y haré 16 que 
tú quieras, que me has ganado el corazón y el al-
"'a. y los sentidos v cuanto valgo y cuanto puedo 
¿« ta s enamorada de un infante? Dímelo y te lo 
t'aigp de yna preja y ie hago que te adore. 

—No es eso, madre Celerina; es otra cosa lo que 
quiero.Nece8itoquedarme en la posada sin que 
nadie adivine quien aoy ̂ 0 

(1) EqnWalé'n oaarf-̂ ^^ ^̂ ^ 
seis duros. 

<ÁxVte OTS.'d sean díaz f 

piendida.—¿Ese santo varón, medelo de vlrtu 

de»? 
—Ni más ni menos, hija mia. 

¿Y «rila, quien es?- pteguntó la morisca ar­
diendo de curiosidad. 

-Dofiá Iné» de Tallante, le respondió la vieja 

con voz queda cual si temiera ?er oida. 

—¿La hermosísima esposa de Dbn Mendo, est» 

virtuosa joven que cuida del anciano cu»l ii fuera 

una hija? 
—í a misma, ai, hija mia, que lo ha llevado á 

Benipila para cuidarlo con esmero en la tranquili­
dad del campo, y le procura el suefio por las no­
ches á beneficio del beleño, mientras ella se vie­
ne con su tío á tratar tus asuntos de familia. 

—iQué historial—murmuró Estrella pensativa. 
—De esa clase de historia pudHera yo contarte 

muchas. Es lo que más abunda en esta tierra de 
conventos y beata». 

• —¿Tenéis aqui un espejo?— preguntó fa niófls-
ca dando por terminado su atavio. 

—¿Y para qué habría de tenerlo? -le contesta 
la vieja.— Pero ahora que recuerdo,-continuó;-
en un bolsillo del gregüesco<iebe baber uno de la 
damal 

Metió Estrella su mano en el boIsiUe y al tacar 
el espejo encontré unds papelef, olvidadót «in 
duda por la dama. 

contestó la b»uji.—Uní seftora piincip-sl es quien 
lo vi te, hermosa mía; Uévo'e eMos vestidos á 
una choza que se hilli muy cercana á la p^sad?, y 
de allí sale íransformaJa para buscar si f-alle, t o 
estrañándole á nadie uns tan inrcente cooipaflía, 
pues que !a hermosa dama pasa por un sob ino de 
su reverencia, y en amoi y compaña dan SUÍ lar­
gos paseos á través de !os sauces y Cr-ñaíes que 
crecMi en los bordes de la rambla. 

—Muy bien,—áijo la jjven,—ahora me f »lta co 
nocer sus nombres; el de la dama y el de! fraile. 

- P o r Belcebúi—le replicó la viej»;—es inijO i-
ble. 

—¿Cuánto 08 vsle eúervicio que prestAi*? 

—Mí; vale tinto, Estelh, cuintoiío pudes fi­

gurarte. • 
Pues bien rada temáis.—lecortestó I jov.n; 

—nada arriesgáis si me servís, pues á la vez po­
dréis seguir sirviendo asupsternid «a y comeréis 
á dos carrilioí. Tomad,-siguió diciendo y ponien­
do cu »u m^no otro do'^lón;-decidme esos dos 
nrmbr<sque en nad» han de comprometerof. 

Coí?í6 el doblón la vieja con codicioso afá»̂ . 
—Ya que tal es tu empefio,—dijo,~escúchaln^ 

FíBy Juan Nepomuceno de la Ouz se llanp e' l/an-
císeano... 

—¿Hs<ái% leca?—le interrumpió la joven sor-


